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 15 DICIEMBRE 2024 CICLO C. 3º DOMINGO DE ADVIENTO  
Lecturas: 1ª Sofon. 3,14-18; 2ª Filipens. 4, 4-7,- Lucas 3,10-18 

 
1.- Meditamos: Si volviera JUAN EL BAUTISTA, ¿nos serviría, tras la aparición del Salvador? 

¿No resultarían anacrónicos su forma austera de vestir, de alimentarse, el desierto?  

 Aun así, la Iglesia lo sigue considerando un PUENTE válido para llevarnos a Jesús, un 

misionero ideal, honrado y consecuente hasta la muerte. Más aún, lo considera 

imprescindible por su transparencia. Consiguió que quienes lo miraban y escuchaban, no lo 
vieran a él, sino a Cristo. Y Jesús lo proclama el mayor de los nacidos de mujer. 
 ¡Ojalá hubiera en este mundo hombres como Juan: Misioneros, párrocos, padres  

abuelos y maestros tan entregados y perdidos para sí, tan leales, tan transparentes! 

  Hoy en el evangelio, JUAN, el predicador, el profeta bíblico que anuncia al Mesías y 

bautiza a pecadores en el desierto, baja de su cátedra y se nos presenta como experto en 

vida, maestro de la corta distancia, entrañable, accesible, concreto. ¿Qué tengo que hacer? 
le preguntan soldados, publicanos, gentes humildes; y a cada uno responde. Es el maestro 
inmediato, el caminante que ya ha estado allí, que CONVENCE al pobre porque él es 
pobre, al peregrino, al soldado, al trabajador, porque él es experto en caminos, en vida.  

 De la pedagogía de Juan el Bautista saben mucho nuestras abuelas y madres, tan 

cercanas, concretas, solícitas, inmediatas, siempre a nuestro lado para todo lo que hay que 
hacer. También tienen mucho que decir nuestros viejos maestros que, desde dentro de 

nuestras vidas, caminaban a nuestro lado y nos enseñaban a hacer, haciendo. 

Cada uno llevamos dentro un minucioso analista de los males de esta sociedad. Y 

¡cuánta razón tenemos en opinar, denunciar y condenar las injusticias! Pero ¿no nos queda 

a cada uno alguna responsabilidad pendiente? La cuestión es hacer el mayor bien posible 

con las fuerzas de que disponemos. Juan, experto en vida, nos invita a ACTUAR: Convertir 

tus sueños en caminos, tu compasión en ayuda y servicio. La causa de nuestra inacción no 

es sólo la pereza; es posible que esté en el corazón, que aún no amamos suficiente. 

Recuerdo aquí la frase de un empresario hindú a los cristianos:  Yo quiero ayudar a salvar al 
Cristianismo para bien de la Humanidad. Quiero que acepten, en su vida y en sus negocios, 
las enseñanzas de Jesús. El cristianismo no puede sobrevivir en abstracto. Necesita 
creyentes. No, gente que hable de su fe, sino que practique su fe. (Satis Prasadh)  
 Y ahora, hermano, preguntemos al Señor: ¿Qué tengo que hacer, aquí y ahora?  

Llevamos con nosotros ya un largo vivir, pero sólo disponemos de cada momento: Un aquí 
y un ahora. Toda nuestra vida puede ahora mismo derramarse en un SÍ AMOROSO.  
    
2º Compartimos: Recordad en el grupo los días, los momentos más intensos de vuestra 

vida ¿Qué significa para vosotros vivir intensamente? ¿a qué llamáis tiempo perdido? 
¿Cómo valoráis las horas de un enfermo, discapacitado, atribulado?   
3º Compromiso: En esta semana decide alguna obra de Fe o Amor que te comprometa, un  

acto de sincera generosidad, de humildad, libertad, renuncia o entrega. 


